
Identidad del laicado 
 

El texto bíblico que mejor recapitula lo sustancial de la 

comunidad cristiana y, en ella, la identidad del hombre y de la 

mujer laicos, así como la vocación a la que están llamados, es el 

que se refiere a la vida de la primera comunidad cristiana: 

“Todos ellos perseveraban en la enseñanza de los apóstoles y en 

la unión fraterna, en la fracción del pan y en las oraciones. (...) 

Todos los creyentes vivían unidos y lo tenían todo en común. 

Vendían sus posesiones y haciendas y las distribuían entre 

todos, según las necesidades de cada uno. (...) Alababan a Dios y 

se ganaban el favor de todo el pueblo. Por su parte, el Señor 

agregaba cada día los que se iban salvando al grupo de los 

creyentes.” 

 (Hch 2, 42-47) 

 

 

 

 En este sumario se ofrecen los rasgos básicos del 

cristiano, el nacimiento y la consolidación de una vocación laical. 

Así, aparecen la llamada por iniciativa gratuita del Señor, la 

atención a la enseñanza de los apóstoles, el aspecto comunitario 

de la fe, la fuerza de su testimonio, el espíritu de servicio y de 

solidaridad con los más necesitados, la necesidad permanente 

de formación y la dimensión orante y celebrativa de la 

existencia cristiana. 

 

 

 

 

 

 

Vocación de encarnación. 

 

 La llamada de Dios al seglar, su vocación, es una vocación 

de encarnación en el mundo. 

Jesús vivió en un pueblo concreto y tuvo un oficio concreto; su 

familia era conocida y estuvo metido y comprometido con los 

problemas de aquella sociedad.  

La vocación de encarnación del seglar es una prolongación de la 

vida encarnada de Jesús. Los problemas de cualquier hombre o 

mujer son los suyos, desde lo cara que está la vida hasta la salud 

deteriorada del familiar o el maltrato a la mujer... 

 Esa vocación de encarnación del seglar cristiano es una 

gracia peculiar de inserción, asunción y trasformación de la 

realidad 

 Inserción. El seglar recibe la gracia de insertarse en 

todas las realidades terrestres: familia, hijos, trabajo, barrio, 

cultura nacionalidad, vida social y política... con todo lo que ellos 

supone 

 Asunción. El evangelio es asunción y renuncia del mundo. 

El seglar asume y hace suyas todas las realidades, consciente de 

que no es lo definitivo.... 

 Trasformación. Esa asunción es crítica y comprometida 

buscando el Reino de Dios. 

 

Por tanto, la vocación terrenal del seglar supone una 

encarnación no superficial, sino profunda; no neutral, sino 

partidista, a favor de los débiles y los pobres, como la de Jesús; 

no ocasional, sino real y verdadera. 

 



La parábola de la levadura 

 

 Jesús expreso el carácter activo de su encarnación en la 

parábola de la levadura. Él mismo fue la levadura, pequeña pero 

potente, que se sumergió en la masa para hacerla fermentar. 

 Esta parábola es para el seglar cristiano un invitación a 

tomar parte activa en las organizaciones sociales, a trabajar 

desde dentro, para aportar su capacidad humana y cristiana, 

para luchar por la justicia y ser testigo de Dios en el mundo..., 

superando tutelas eclesiales... 

 

 El seglar comprometido en la sociedad civil es un enviado 

de Jesús y de la Iglesia al mundo; además de su labor de 

encarnación también hace una labor eclesial. 

 

 Todas las zonas son importantes, pero no todas son 

igualmente importantes para el Reino de Dios. Hay dos grupos 

de zonas que merecen especial atención por parte de los 

seglares: 

 

- los lugares naturales o de base: familia, trabajo, 

barrio 

- los derechos humanos de todos los seres humanos 

 

Por tanto, es necesario que nos interroguemos en el 

momento y situación que nos toca vivir por lo que más precisa de 

nuestro compromiso como seglares... 

 

 

 

Las tentaciones 

 

  Pero, ¿quien duda de que es una vocación difícil?. 

Necesita mucha potencia interior, mucha gracia de Dios porque, 

además de sacar adelante cristianamente la familia, en la 

mayoría de los casos, supone apoyar a los débiles, trabajar por 

el progreso y la cultura y oponerse a las injusticias.... 

 

La dificultad de esta vocación no procede solamente de 

su responsabilidad en el mundo, sino también de sus 

tentaciones. Para el cristiano comprometido, la más sutil y 

peligrosa de las tentaciones es la de la comodidad y la vida 

tranquila. 

 La vida, el ambiente, nos va marcando el camino a seguir: 

el primer trabajo, sueldo, el coche, la casa, todas ellas 

cuestiones importantes a resolver pero que en ocasiones no son 

sino la excusa para dejar a nuestra vocación de compromiso 

apenas unas horas de nuestra semana.... 

 

A estas dificultades se añade un agravante: que no se 

exige nada para ser seglar cristiano; los laicos han sido, cada 

vez menos,  el tercer mundo de la Iglesia, siendo pobres en 

formación teológica, en conocimientos bíblicos... y dependiendo 

en muchos casos de los sacerdotes y religiosos para la 

catequesis, la oración.... e incluso para llevar adelante su propia 

vida de fe... 

  

Toma de conciencia: tres consejos. 

 

 Como primer paso el seglar ha de tomar conciencia de 

que es tan cristiano como cualquier otro, tan responsable del 



Reino de  Dios y de la Iglesia como cualquier otro. Ha de saber y 

sentir que no se define por la carencia de la vocación sacerdotal 

o religiosa, sino que recibe una verdadera y gran vocación de 

Dios. 

Para ello, tres pasos: 

 

➢ Vivenciar la vocación seglar 

➢ Elegir expresamente la vocación seglar 

(discernimiento) 

➢ Celebrar la vocación seglar 

 

Dentro del discernimiento vocacional se han de discernir otros 

puntos que van unidos a la vocación seglar: la zona donde se ha 

de vivir, el gasto y la pobreza, el compromiso sociopolítico, la 

comunidad o grupo al que voy a pertenecer, la vida eclesial, 

incluso la elección de pareja... 

 

Espiritualidad seglar potente. 

 

 La espiritualidad cristiana es una síntesis de 

trascendencia y encarnación. Cabría destacar algunos de sus 

rasgos: 

➢ La espiritualidad no radica sólo en la oración y 

las celebraciones, sino en oración, compromiso y 

comunidad, todo junto. 

 

➢ La oración personal es imprescindible para que 

haya espiritualidad, oración exclusiva y de 

dedicación; oración personal diaria. 

 

➢ Es bueno dedicar algún tiempo expreso al 

recogimiento, a la espiritualidad (ejercicios-

cursos...)  

 

➢ Cuidar los tiempos fuertes de la Liturgia 

(Navidad, Pascua....) 

 

➢  Necesitamos acompañantes espirituales; sería 

bueno que fueran seglares...  

 

Necesitamos seglares de espiritualidad potente, que 

sean autónomos, no dependientes , aunque sí comunitarios, que 

vivan una verdadera espiritualidad del compromiso... 

Necesitamos seglares de espiritualidad potente, que 

puedan llevar adelante el Reino de Dios, en medio de tanta 

dificultad, con el gozo de quien se siente llamado y enviado al 

mundo.. 

 

Preparación teológica 

 

 Un breve apunte sobre esta cuestión: 

No es posible superar la dependencia del seglar si no se 

adquiere un mínimo de preparación teológica, es decir, de 

conocimientos. 

 La teología es necesaria para entablar un diálogo 

decoroso entre la fe y la cultura, entre la fe y la sociedad... 

diálogo que no se quede entre los que ya pertenecemos a la 

Iglesia sino que debe salir a la calle, entre amigos... Es cierto 

que no basta la teología pero es necesaria 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CUESTIONES PARA EL DIÁLOGO. 

 

❖ Qué es lo que más me llama la atención, lo que 

subrayaría, primer comentario.... 

❖ Estoy de acuerdo con todo lo que se dice, me siento 

identificado con el texto en mi vivir como seglar... 

❖ Soy consciente de mi vocación seglar, cuál ha sido o está 

siendo mi proceso 

❖ Cuáles son mis dificultades para llevar adelante mi 

vocación seglar de encarnación 

❖ Cómo expresaría lo que es la vocación seglar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


